
Homo natus de mullere, breví vivens
íempo'-e, repletar mullís miseriis.... et
non semper in eoiem statu permanet.

Job cap. ií, vers. I.

La traducción de este testículo de Job que aca-
báis de leer , hermanos míos, no penséis qué es
versión literal del P. Scío ó del ílustrísímo Tor-
res Amat , ni esposícíon parafrástica de Duhamel
o de Cornelia á Lapide , sino traducción libre de

JíECIMO TRIMESTRE,

10 de diciembre de 1839.Capiiaada 203.

Fr» GERUNDIO.
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«Desde el momento que el hombre
asoma las narices ó la patita (según
como venga el parto) á este mundo,
para miserables cuatro días qne ha
de vivir,todo se le vuelve alifafes...,*
y no lleva la saluden el bolsillo.»



Fr. gerundio hecha de memoria en la cama : en la
cama, si señores, donde ha pasado mi Revesadí-
sima humanidad mas dias de los que quisiera-
pero que como dice el hermano Job, «el hombre
nacido de muger no siempre puede estar sano y
eorrecho,» r-on semper in eodem statu permancf.»
en la cama me acordé de esta sentencia de mi
amigo el pseientísimo varón de la tierra de Hus,
y en la cama la traduge, pues aunque la cama se
hizo para el deseanso corporal del hombre, y mas
del hombre enfermo, de mí puedo decir que
en estos dias ni el cuerpo ha tenido en el'a sosie-
go, ni el espíritu ha gozado de quietud y de re-

poso. El reuma y los suscritores, ¡as sanguijuelas
y los ministros, las purgas y las contribuciones,
las drogas y Cabrera, los médicos y Luis Felipe?
los estimulantes y las elecciones , la calentura y
el público , las friegas y ¡as eapilladas, eran otras
tantas espinas que así punzaban mi cuerpo como
aguijoneaban mi espíritu, y asi robaban á aquel
el reposo como tenían á éste desasosegado é in-
tranquilo.

Lo único que rae tranquilizaba era la confor-
midad y resignación cristiana á que yo apelo en

estos casos ,y él repetir con Job: orcómo ha de
ser! Homo natas de muliere, brevi vivens tempo-
re, repletar mullís miseriis...... et in eotem statu
non permaaet. ¡Miserias humanas! Nadie tiene ' la
salud en el bolsillo; y harto hice en estar dando
cuatro ó cinco capilladas luchando con mi iudis-



nuestra salud.

posicioa por ro faltar ai público, y de ao haber-
me caidado en tiempo me viene el pasarlo peor
ahora , y de aquellos esfuerzos rienen estos días
de cama.

Administrábame Tirabeque las medicinas y los

En este estado nada sabía de mundo sino lo
que me quería decir Timbeque. Mientras me es-

taba aplicando las ministres (que asi llama él á
ías sanguijuelas) á la boca del estómajT©, me con-

jaba q»ic en Alcalá por disposición del intendente
había soldados de plantón á las pn-ertas de las
casas, á manera de sangujas, eon una peseta por
cada hora mientras aquellos pobres enfermos no

acabasen de soltar la sangre de las contribucio-
nes. ¥ me refería que en la provincia de Segovia
los paisanos de los pueblos se iban quedando casi
todos sin camas, porque todas la* van embargan-
do los comisionados de la ¿ntendeccia por cuenta

tambk'Ji de las eooí ribucioues. Con estas alegres y
divertidas anécdotas procuraba él entretenerme

para que no sintiese yo las picadas de mis minis-
tras, de las cuales prendieron ocho, que la que
mas y la que menos salió tan rellena como un

Toreuo. De todo esto hago memoria poique les
enfermos solemos ?er como los pueblos, que despe-
jamos y despabilamos cuando nos chupan la san-

gra, si- bien es verdad que de nada nos suele ser-
vir sino de tonocer nuestra debilidad y nuestro
desfallecimiento, sin mejorar por eso el estado de



caldos, dice él que con puntualidad, aplicación y
aprovechamiento á manera de certificado de curso
escolar. Avcr Inego que me levanté me presentó

la cuenta de gastos de casa y botica durante la in-

disposición. Nada me llamó tanto la atención como
la partida de gallinas. «Hombre, le dije, tendremos
precisamente' un gallinero numeroso en casa; no

sé para qué has traído tantas , pues por larga
que sea la convalecencia creo qne no podré consu-
mirlas yo solo.—No señor, me respondió; si las
gallinas las ha consumido vd. ya.—¡Yo! ¡Cómo, si
he estado á dieta, y no he comido hasta hoy ni
un alón de pollo!—Es que las ha comido -vd. en
caldos, señor.—Las habrás zampado tu, glotonaza.
—Si señor, yo las he comido, pero las traía para
vd. Es decir, señor, para que vd. me entiendaj
porque vd. debe tener la cabeza todavía algo dé-
bil, y no quiero que se canse vd. en discurrir
mucho: yo traía las gallinas para hacer á vd.
buenos caldos, y como los médicos me encarga-
ban que éstos tubíesen poca sustancia, apartaba
yo la sustancia para los caldos mios, y en seguida
me comía las gallinas, porque éstas una vez que
estén cocidas ya no sirven mas que para comerlas.—
¡Ah bribón! tY para eso has consumido un corral
entero de aves.' Asi estás tu de gordo, mientras
yo me he quedado macilento y flaco.—Señor,
eso nada tiene de particular, porque á mi ver én

eso consiste la gordura de todos los que adminis-
tran, ea que dan á los demás un caldo desustan-



ciado y ellos se manducan las gallinas.
íbame á espliear por este sistema la gordura y

crasitud de los que administran é intervienen en

la hacienda tanto militar corno civil de esta en-

que apunta á las corvas

y dá ea el gaznate.

y no de faisanes,
Un cazador,

Lo mismo me era hacer al cazador de faisanes

que de perdices, pero de decir perdices tema que

ferma nación, pero son comparaciones estas, que

aunque de mocha esactitmi no se cuenta de ellas

que hayan aliviado la salad de ningún convale-
ciente; por lo que le dije que no se molestara en

explanarlas.
En fin, poco á poco iré orientando á vds. de lo

que el tal Tirabeque ha hecho y con él me ha pa-

sado durante los días de mi indisposición, pues en

este artículo no ha sido otro mí ánimo sino el de-

cir a vds. aue ya se levanta mi Paternidad, y que

aunque no restablecido, porque mal pudiera es-

tarlo en tan poco tiempo, ya escribo yo, j espero

que P o habrá necesidad de qne Tirabeque sus-

tituya á su amo redactando medias capilludas, j

manducándose gallinas enteras.



Una puntería de está clase es la que ha heehe,
aprovechando la ocasión de que mí P a terBÍd»d es-
tuviese poserado en can»a 3

dar en las narices, ¿a jal c.iso la copKlía trae-
ría para muchos reminiscencias de no nada grata
sensación p*r¡» e! olfato ; cosa qne yo trato siem-
pre de evitar para mí y m¡ s lectores, tanto que sí
pudiera ser, íes daría las ea pilladas empapadas es
esencia de rosa, 6 si les gustaba olor mas sabido,
en elPa'ehou'y de Mr. Piyer, afamado perfumis-
ta de París, ó haría que como dice no me ¿cnerdo
si Juan de Mena ó Jorge Manrnque

dieran olor sobieco las letras bien olientes,
y en bornes refrescaran las caras é Ls mientes.

Por lo demás para e! objeto es igual que el ra-
sador sea de perdices, que de faisanes, que d©
gangas, qne de chorlitos, y qne apunte á las cor-
úas áá las pantorríllas, y dé en las narices á eael gaznate , ó" biea en la imoááea el cerebelo. El
easo es que apunte á rm íado j dé en otro , q»e
es la panterí* mas sospechosa jel golpe mas to-
niible.

que apunta á las corvas,
y da en el gaznate.

Ya á fni se me habia hecho sospechoso el esme-ro y cuidado que por mi salud aparentaba tenerel mimsterw, p!ie9 no se pasaba dia sin que Ti-rabeque me pasase nao á dos recados, «señor, ahí

tin cazador
llamado CoUantes,



están de parte del consejo de ministros á saber co-

mo sigue vd.»-Di que muchas gracias, que me

siento algo mejor, y que no deje de dar un reca-

do á sus excelencias mis amigos.» ¿Y para que era

toda esta atención y cuidado? ¡Oh malicia! ¡Oh

doblez! ¡Oh falsa política ministerial! Con el S» ue

prevalerse de mi postración, y apiovecharse de mi

estado esntudinal para espedirla circular de 5 de

diciembre a los gefes políticos; circular

V--
apunta á las corvas

y dá en el gaznate.

Sin embargo, no se entienda por eso qne la

circular apn^a materialmente a la parte de la

pierna opuesta á la rodüla, y ataca la traqu.ar-

Sla de Ldie, q«e no es Calderón Coates hom-

bre que asi intente agobiar con cufiares el pa-

sapán de ningún viviente por progresista que sea.

Qaiere decir solamente que la cueuíar en la a ?a-

que apunta álas corvas

y dá ea las narices.

Como quien dice; aprovechemos la ocasión de

estar Fr. Gerundio malo, con eso no habrá qmea

diga á los pueblos que la circular no da doB de

apunta, y no apunta donde da: y diraa lo, p»e-

ICdejaderamente el gobierno ha dado una

prueba de sa amor á la justicia, a orden, a 1« h-

iertad, y i la legalidad.» Pero se levantoEr. Ge-

rundio, leyó la circular y dijo:

Esta circular,

oh hermano Collantes,



.Reclamará V. S. (dice) dei intendente una lis-ta esacta de todas Jas personas que por las cuotasde contnbucion que satisfagan sean electores.Procurara que ios jueces de primera infancia, iosalcalaes celosos y de sanas opiniones y las personasde arraigo y prob idad fornien y
todas las pegonas que no bailándose comprendi-das en el caso anterior, gocen del derecho electo-ral por cua-iqmera otro concepto Cc.-> CuidaráV. 5. ae que las cabezas de ios d.stiitos se esta-bizcan en ,„s pu tos „,„
dos (i), pre nneudo siempre aquellos pueblos cu-ya, aucondadea hayan dado ,n as pwieL d(J j^
Uaeion, prüüldad y respel0 < ,j ;

Un turma que e¡ aeíe <v,\,i,.., , ,. l r &ete I^ÍHico, como presidenteue la diputación uroviní-i-ii . i '".f pioviatwl y de los ayuntainieñ-

riencia tiende á que los geíes.políticos den á ¡as
elecciones toda Ja libertad y legalidad que deb entener, pero en realidad lo que viene á mandarloses que echen Jos bofes por ganarlas en favor de

,
gobierno, autorizándolos al efecto con cuantos medios y cuanta amplitud les da su posición, y estoes lo que yo Fr. Gerundio llamo apuntar á lascorvas y dar eu el gaznate. Es el documento masinsidioso que de pluma ministerial ha visto mi Re
verencia salir , y por eso merece que frP ; Gerun-dio diga dónde apunta y dónde dá.



El precio, aunque no lo señala Calderón Co-
llantes, se da por supuesto que no deberá pasar
de dos cuartos, que es el máximum del ¡necio de
los papeles de calle en la corte: es dee.r, el go-
bierno, ó sea los gefes políticos en su nombre, po-
drán vender las listas á los ciegos á cuarto, y des-
pués ellos las venderán á dos, que es lo que en la
corte se acostumbra, y al cabo todo es especular.
Y verdaderamente que es una novedad de buen
gusto la introducción déla venta de lisias chelo-

tos, intervendrá (y asi se ¿o enearga) en ¡as lis-
tas que hagan ios. ayuutauíieutus y la diputación
provincial. Después declamara otra lista del in-

tendente , luego otras listas de los jueces de pri-
mera instancia, en seguida otras listas de ios al-
caldes de su satisfacción, otras listas de las perso-
nas de arraigo de su confianza, otras listas de ios
sugetos de probidad ; y de todas estas listas que
pueden llegar á ciento ó á mil, se^m, ia afición
que cada gc fe tenga al hstage, hace él un listan
general á su modo, á imitación de aquel juego de
prendas en que cada uno da una flor, y de ellas
se hace un ramillete, y este ramillete se le regala
regularmente a la señora de la casa. Pero el gefe
político no regalará el listón al señor de su casa,
que es el gobierno, sino que por la instrucción 7?
de la circular, dispondrá que se haga una edición
del listón euctoral ese, y ie pondrá de venta ea
todos los pueblos de la provincia á un precio mó-
dico, dice la circular.



circular

rales, pues será ttn placer oír en todos paeblos:

«,á dos cuartos, el listón general que el gefe polí-

tico ha heebo de las mily una listas que ha reco-

gido de toda la provincia: á dos cuartos, á dos, el

listón, el listón .=

de buen cazador,
y no de perdices,
que apunta á las corvas
y dá en las narices.

(1) Apuntar á la* corvas.

(2) Dar en las narices.
(1) Apuntará las corvas.

(2) D¿i en las aarices.

En sama, la circular parece dada para asegu-

rar la libertad en las elecciones (i), y lo que ha-

ce es dar una intervención directa, escesiva y es-

candalosa á los gefes políticos (2). Les manda in-

tervenir en la formación de listas para evitar

fraudes (1), y les hace instigadores de los jueces

de i? instancia, particulares y otros, qne ni de-

ben ui pueden tomar eemejante parte en las elec-

ciones (2). Can que en resumidas cuentas el her-

mano Calderón Corlantes se ha acreditado coa sa



Señor , señor (eatró dicíéndome Tirabeque el
domingo por la mañana antes de levantarme), ¡viva
la religión ! Bendita y alabn-la sea la purísima
Concepción de María Santísima señora nuestra

concebida sin mancha de pecado origiaal en el
primer instante de su ser natural , amen Jesús.—
Para siempre sea bendita y alabada, le dije. ¿Pero
á qué viene hoy ese saludo tan religioso y tan

inusitado?—Le diré á vd., señor: lo necesitado
consiste en que hoy es dia de la Purísima Con-
cepción, y siempre es bueno encomendarse al san-

to del dia: y So religioso es porque vengo admi-
rado de ver chanta -religión hay hoy por Madrid,
señor.—¡Hombre ! ¿Hay hoy mucha religión por
Madrid?—Señor, bay tanta que yo vengo atu¡ di-
do. Por las calles no se ve mas que gente devota,
y digo gente devota, porque he reparado que to-

dos se meten en las iglesias: las puercas de los
templos están como enjambres : señor, le digo a

vd. que he visto hoy mas religión en Madrid que
en lodo el año y medio que llevamos en la corte.

— En parte no es estraño, porque siendo como es
la Concepción la Patrona de las Espaíiss, es na-
tural que en tal dia se redoble el fervor de los
fieles españoles. Ademas creo que ha de haber ju-
bileo en todas las iglesias de nuestra señora, y
bendición papa! en S. Juan de Dios.—¿Que san

LOS DEVOTOS.



Salió Tirabeque, y entretanto mi Paternidad
enferma quedó dando gracias á la Virgen patrona

de las Españas por el aspecto devoto y edificante
que en su dia presentaba la capital del reino ca-

tólico. Cuando regresó Pelegrin me encontró un

poco adormitado, y acercándoseme con paso tími-
do me preguntó con voz baja: «Señor, ¿duerme
vd.?—Ola, Pelegrin.—¿Dormía vd., señor?—No,
hombre ; me habiá puesto á rezar un poco dando
gracias á la Virgen por los progresos de ia reli-
gión en la corte, y me parece que me había que-

dado un poco tí aspuesto.—Pues señor, todo loque
\*d. haya rezado cuéntelo por perdido.—¿Cómo es
eso, hombre?—Si señor, por mas perdido no doy yo
un cuarto: puede vd. decirle á la Virgen que no

hay nada de lo dicho.=r-En ese caso tu me has enga-
ñado.—No señor, el engañado fuy yo, que lohe sido
como un cochino. —Como un chino querrás decir,
hombre, que no como un cochino.—Yoereo quede
ambos modos, señor, porque ha de saber vd.que la

devoción de hoy ha sido una engañifa, porque no

ha sido devoción de devotos, sino de voló-.—Fues

bien hombre, devotos se Human los que tienen la
virtud de la devoción. —Si señor, pero estos no son

devotos sino devotos.—¿Quieres burlarte de mi y

Juan de Dios ni S. Juan de la Virgen, señor, si
es en todas las iglesias por igual?—Pues hombre,
esa ya es novedad. Vaya, es menester que te aeer-

aues á alguno de los templos, y te enteres de lo
que hav, y vuelvas á darme razón ; anda.



Acalorándome iba ya con su ininteligible y pe-

sado retruécano, cuando empezó á espücarme que

laestraña y prodigiosa concurrencia á los templos,

nunca vista en Madrid, era para el objeto de nom-

brar electores de parroquia ó sea compromisarios

para la renovación de concejales qne el domingo
próximo se habrá de verificar. «Eso esotra cosa, le

dije: ahora ya puedes contarme lo que has visto.

Verá vd., señor. Desde aqni me fui derecho á

la iglesia de Monserrate. —Monserrat se pronuncia,
hombre.—Bien señor, á Monsarrattt. ;Ah señor!

¡Qué bueno estaba aquello! En primer lugar no

se podía entrar, pero yoempecé á dar rempujones
á un lado y á otro, y allá me colé. Luego que me
vi dentro, le pregunté á uno: diga vd., hermano,

aunque sea mala pregunta, ¿es esto la iglesia?—
Pedazo de bruto 3 me respondió, ¿no ve vd.los al-
tares?— Pues pedazo de bárbara , le repliqué yo,
en ese caso ¿por qué está vd. embozado y con el

sombrero puesto? En esto se llegó á mí otro con
un cigarro en la mano diciéndome, «mozo , ¿tiene

vd. fuego?—No señor, le respondí, pero allí junto

á aquel confesonario de la derecha está uno fu-

mando.» Y allá se fue. En esto oigo decir á voces:

«Jacinto Martínez, tendero, vive en la calle de

Atocha,núm.tanto?, cuarto ba¡o.=^Francisco López,

de mi estado? Pues misa que aunque estoy asi

puede ser que te dé....—Señor pare vd. un rato

en ese de: ahora diga vd. votos: asi eran estos hom-

bres de votos, parando un rato en el de.



Aguarda, no pases de la boardilla d^o señor
de la guardilla no puedo pasar.—¿Y con esa irre-
verencia, tal como la pintas, estaban dentro del
templo?—Señor, yo en cosas de iglesia no falto á
la verdad ni un lápiz.—Ápice se dice. Pero al me-
nos los altares estarían cubiertos.—Mire vd.: so-
lamente delante del altar mayor habia una tirita
especie de sabanilla, en seguida de la cual estaba
la mesa á la parte de dentro de ía barandilla
en el prisbiterio; y alli iban saltando los vo-
tantes por encima de unos bancos : al lado del
saltadero habia una lámpara, y en esta lámpara
tropezaban muchos al tiempo de saltar, y como
ademas de darse un buen coscorrón se veiaa prin-
gados de aceite, era una diversión oir los gloris-
patris que echaban por aquellas bocas. Otros por
despachar luego con su voto, pasaban por encima
de la mesa de'un altar, y como derribasen un mi-
sal 6 un candelero, y este cayera sobre ía cabeza
de otro que estaba sentado en la tarima, se arma-
ban unos rezos á coro, que era lo que habia

Pues verá vd.: salí como pude de Monserratttt,y
me dio gana de entrar en Sto. Tomas al tiempo
que oí una gritería: «afuera ese hombre; que salga,
que salga, echarlo.» Vaya, dije para mi, esto es
que se ha introducido aquí, algún judío ó algún
escomulgado, y no quieren los cristianos alternar
con él eonforme á las ieyes de la igleáa.» Cuando

que oír.

ealle del Amor de Dios, núm. tantos, guardilla.



en esfeo que reparo, y veo qu« era el Sr. Bena vi-
des, aquel que hablaba tanto en las cortes, señor.

Calla, calla, simple, ¿cómo ha de ser eso?—Se-
ñor, le digo á vd. que son cosas de iglesia, y que
no le miento ni esto (dijo llegándose la uña del
dedo pulgar á los dientes superiores). Yo pregun-
té por qué le echaban de aquel modo, y me dije-
ron que porque se habia presentado á votar no

teniendo derecho á ser elector según la ley.

Otras muchas curiosas anécdotas me contó Ti-

Sea como quiera, Pelegrin, nunca hay razón

para lanzar del templo de «na manera tan brusca
aada menos que á na respetable ex-dipulado, co-

mo si fuera uno de aquellos traficantes que Cristo
aTrojó del de Jerusalen, lo cual prueba bien la
lamentable intolerancia de los partidos. De estra-

ñar es que un ex-representanle de la nación se

presentara á votar ao estando adornado de las
cualidades de la ley, que debía saber mny bien,
pero eso debió hacérsele entender por buenos mo-

dos, y nanea de esa manera tumultuaria que
cuentas. Y este heeho, y las muchas irreverencias
que dices haber visto cometer, jauto con otras

que es de suponer se ha^an cometido en otros

templos, me inducen á aconsejar al gobierno que
otra vez disponga, ó que estas reuniones electora-
les y populares no se celebren en las parroquias,
ó que tome otras medidas para evitar las heridas
que se abren á la religión con unas irreverencias
que tanto deshonran á un pueblo católico.



rabeqne, qne fuera largo y minucioso enumerar.
Posteriormente he sabido que la causa del es-
traordinnrio hormigueo electoral que se notó el
domingo fue que el partido jovellanero y el del
gobierno, qne yo no sé si es uno mismo ó son dos
pues yo en estas cosas ni juego ni doy barató, se
preparó en regí\u25a0> para el triunfo de esia avanzada
de campaña electoral: los Filipinos madrugaron
como los jornaleros, y enviaron á votar ha«a los
perros de sus dependencias: el gobierno mandó
que votasen no solo todos sus empleados , sino
hasta los tinteros de ¡as ofieinas : noticiosos de
esto los progresistas se dieron á buscar electores
yyo creo que los saearpn hasta de debajo de las
alcantarillas : de modo que entre unos y otros ar-
maron un rebullicio electoral que fue una gloría.
El resultado es que los llamados progresistas ga-
naron 35 de los 37" electores parroquiales. El go-
bierno y los Filipinos dicen que íW cometiendo
mi¡ ilegalidades, y les creo. Los progresistas di-
cen que los otros hicieron cuántas trampas pudie-
ron, y también les creo. Fr. Gerundio metido en
sil celda no puede hacer sino decir á unos y á
otros: «Ego aufem dico vohis: filiimei: hijos míos,
así me gusta: ingeniarse cada uno lo que pueda,
y á quien Dios se la dé S. Pedro sé la bendiga.»

imprenta de Mellado, Editor.


